
PLANTA DE CONJUNTO: 1. Vía Suiza.- 2a. La alegría de 
vivir.- 2b. Educa r.- 3. Comunicaciones y transportes.- 4. In­
dustria y artesanía.- 5 . lnte rcambios.- 6. Tierra y bosque.-
7. Pue rto.-8. Suiza vigilante.-9. Sala de fiestas.-10. Jar­
dín de los niño;.- 11. Estación.- 12. Cent ro comercial.-
15. Anexo Norte.-16. Anexo Oeste . 

Superficie construída 
Caminos y plazas 
Espacios verd es 
Estanques 

Total 

Mº 

160.000 
148.000 
274.000 

18.000 

600.000 

[;;i LA U SANA 1964 

DATOS QUE IN FORMARON 
EL TRABAJO DE PROYECTO 
DE LA EXPOSICION 

1. Programa.- Parte general. Historia, autorretrato y por-

venir de Suiza. 

Parte especial. Actividades helvéticas en: 

El arte de vivir. 

Comunicaciones y transportes. 

Industria y Artesanía. 

Intercambios. 

La tierra y el bosque. 

2. Terreno.- Se facilitó un terreno libre, al lado del lago, 

propiedad de la ciudad de Lausana, que hay q ue de jar en 

las m ismas condiciones en q ue se ha recibido. 

3. Los visitantes.- Todas las capas sociales de la pobla­

ción suiza, a los que se les debe informar con claridad y 

del modo más agradable en esta vista colectiva sobre e l 

f uturo d e Suiza. 

Con estos datos se procedió a la redacción del proyecto. 

Se estableció que debía hacerse una repartición de las ne­

cesidades en zonas de acuerdo con el programa, y estas 

zonas, para no interferirse mutuamente, debían estar sepa­

radas unas de o tras por el paisaje. 

Debía procurarse la ampliación al máximo de la capaci-

dad receptiva de los visitantes, para lo cual deb ía evitarse 

su fatiga. Las circulaciones a pie y las circulaciones mecá­

nicas Stl separaron claramente; de este modo los peatones, 

en sus caminos, eran los amos y con los transportes mecá­

nicos se p roporcionaban vistas inéditas para e l visitante, q ue 

recibía nuevas visiones de la Exposición. 

Las construcciones no debían ser un f in en sí mismas, sino 

un medio para crear el ambiente necesario a la "lectura" de 

las ideas presentadas. Estas construcciones se agruparon, ur­

baníst icamente, formando verdaderos núcleos con persona­

lidad y vida pro pia, no en un amorfo cong lomerado de co­

sas diversas. Por e jemplo, no basta p resentar la sección de 

los cuidados de l cuerpo, medicina, deportes, alimentación ... 

y los del espíritu, escuela, esparcimiento, re ligión . . . e n pabe­

llones o células sepa radas, sino q ue hay que agruparlas to­

das ellas en algo más humano y menos científico, que se 

ha llamado "El a rte de vivir" . 

l os medios de expresión se han buscado teniendo en 

cuenta las po;ib ilidades de los cinco sentidos del hombre, 

creando ambientes particulares, espectáculos en los q ue el 

visitante pueda ser, é l mismo, actor. Que no encuentre q ue 

la Exposición es a lgo e xtraño a él y que, por e l contrario, 

se ha hecho todo pensando en el visi tante. 
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Servicios centrales. Aquí están di s­
puestos los servicios de informa­
ción, fotos, fa rmacia, peluquería, 
banca, teléfonos, tiendas diversas. 
Los distintos pabellones se enlazan 
por pasos cubiertos. 
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COME NI ARIOS 

En la ciudad de Lausana, y desde el mes de abril 

hasta el de octubre de este año 1964, ha tenido lugar 

una Exposición, por muchos conceptos m uy notable, 

que q ueremos comentar en estas páginas, por el alto 

valor ejemplar q ue encierra para trabajos similares. 

ANTECEDENTES 

Suiza organiza cada veintici nco años una Exposi­

ción nacional cuyos objetivos son los siguientes: 

Colaborar al espíri tu federal del país acercando 

los 22 cantones, las cuatro lenguas y las tres 

rel igiones, ya que en Suiza cada ciudadano tie­

ne unas especiales obl igaciones, más difíciles 

que en otros países. 

Presentar al pueblo suizo los problemas que 

tendrá que resolver en un f utu ro inmediato. 

Reuni r en un equipo homogéneo a t odos los 

realizadores: expositores, arqu itectos, const ruc­

tores, comun idades públ icas y privadas. 

Most rar al visitante extranjero lo que un peque­

ño pa ís es capaz de hacer a base del traba jo 

de sus ciudadanos para asegurar su bienestar 

y su independencia. 

Se han celebrado ya siete Exposiciones de este tipo 

en diferentes ciudades suizas, y la última ha sido la 

de Lausana . Como nota anecdótica d i remos que co­

rrespondió una Exposición al año 1914, año de la 

primera guerra eu ropea; la siguiente, veinticinco años 

después, fué la de 1939, segunda gran guerra. Y hay 

que esperar que la racha se rompa y que este 1964 

no nos tra iga ningún cataclismo. 

UCCIONES DE LA LAUSANA 1964 

1 CON DICIO NES DE TRABAJO 

Esta Exposición se ha rea lizado de acuerdo con 

unas cifras suficientemente elocuentes. 

El personal admin istrativo es de 263 personas, 

que han trabajado d urante cinco años, con un pre­

supuesto de 2.520 m illones de pesetas. 

Para que pueda el lector darse idea de los equi­

pos que aquí han trabajado damos el detal le de téc­

n icos q ue han intervenido en uno solo de los sectores, 
el de la " Vía Suiza" . 

Dirección y oficina de Arquitectu ra de la Exposi­

ción, que se compone de un arquitecto jefe, cuatro 

-----··----

arquitectos, dos dibujantes, un grafista y cinco se­

cretarios. 

Aparte, los especialistas siguientes: 

1 arquitecto de interiores. 

escenógrafo. 

3 ingenieros. 

3 decoradores. 

2 fotógrafos. 

1 cineasta. 

6 grafistas. 

24 artist as ( pintores y escultores). 

Todo el lo quiere decir que no ha habido ni impro­

visaciones ni apreturas de tiempo, ni escaseces de 

dinero. Se ha d ispuesto, sin derroche, de lo que se 

ha estimado absolutamente imprescindible para hacer 

las cosas bien. Y, en consecuencia, las cosas han sa­

lido b ien. 

Rea lmente, todo lo que no sea trabajar así ni tiene 

interés, ni es honesto, ni conduce a nada práctico. 

2 EL VISITANTE, FOCO DE LA EXPOSICION 
1 

Esta Exposición está hecha pensando en el visitan-

te, y aunque parezca que todas las exposiciones se 

hacen así es, por el contrario, muy frecuente que es­

tos certámenes se organicen con la mira puesta ex­

clusivamente en el producto a exponer y se deja 

que el visitante se t rague lo que le echen. 

Así , ocurre que no suele tomarse en consideración 

e l hecho de que las gentes se aturden con letreros, 

con colori nes, con bocinas y ruidos de toda clase y 

especie. 

El expositor no suele preocuparse más que de pre­

sentar su producto más llamativamente que el veci­

no. ¿Que con est as estridencias hace polvo al visi­

tante? Ni se le pasa por la cabeza. El v isitante se fa­

tiga, se ca nsa hasta el desmayo, en estos lugares. 

Porque ya de por sí estas Ferias son cansadas. Nada 

importa esto para sus organizadores; en la generali­

dad de las exposiciones no suele haber un mal asien­

to n i para un remedio. El visitante quiere sent arse, 

de cuando en cuando, y necesita reposar la vista en 

un panorama amable. El visitante tiene un techo para 

resistir impresiones y unos pies que son sensibles a 

la fatiga. 

La Feria de Muestras de Bi lbao, cuando inauguró 

su nuevo recinto, fué, en nuestro país, un modelo 

de ordenación urbanística y al lí se disfrutaban unas 

vistas sedantes que eran muy agradables y q ue, ade-
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La vía su iza. Aspecto de conjunto y detalles de 
la instalación interior. 
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más, daban un gran tono al recinto. La Feria tuvo 
mucho éxito; cada año acudían más expositores, q ue 
iban mord iendo aquellas sedantes zonas libres, hasta 
que se ha perdido el encanto primero. 

En Lausana e sta atención, este cuidado hacia e l 
visitante se manifiesta, ent re otros, en estos aspectos: 

Una sabi a d isposició n de zonas verdes distri­

buídas con una generosidad que constituye 
una delicia para la vista. 

Eliminación de ru idos en altavoces, charangas y 
demás. 

unificación total de letreros. Lo que esta Expo­
sición tiene que decir a sus visita ntes está escri­
to en muy pocos carteles y todos t ienen los 
mismos tipos de letra. Esto, que puede pa recer 
una pequeñez, es muy importante para el o jo 
que está trabajando, inte nsa y continu adamen­
te, durante toda la visita en los temas más di­
versos. 

Muchos bancos y sil las. 

Finalmente, los niños. No hay, al menos no lo 
hemos visto en las Exposiciones q ue hemos vi­
s itado, preocupación especial por los niños. 
Los organizadores suponen que cada papá los 
cogerá de la mano para que no se les pie rdan, 



Weidenmühle. Alberto Durero. 1497. Es evidente la se­
mejanza entre esta s antiguas construcciones y e l conj unto 
de pabellones de "La vía suiza , auténtica pieza maestra 
en esta Exposición de Lausana. 

si es que quiere llevarlos a la Exposición, o 

los dejará en casa con un vecino. Porque, repe­

timos, las Exposiciones se acostumbran montar 

con la preocupación de mostrar bien los pro­
ductos, pero sin cuidarse del público. 

Aquí en Lausana, no. Aquí, en cua nto se entra, 

aparece un gran y divertido recinto donde se quedan 

los niños. Los ponen unos monos de colores y a ju­

ga r tranquilos. En cohetes a la luna, en e l puente del 
río Kway, en poblados de indios, conduciendo co­
ches con tráfico regulado por guardias de la circula­

ción de Lausana. Es seguro que ellos lo pasan bárba­

ro y los padres pueden recorrer la Exposición con 
toda comodidad. 

3 PERIODICIDAD. PERFECCION. 

NO PERMANENCIA 

Esta Exposición, como va dicho, se celebra cada 

vein ticinco años. Es un plazo largo porque sus obje­

tivos así lo exigen, pero es importante destacar que 

estas Exposiciones periódicas no deben presentarse 

al público con excesiva frecuencia, porque, de una 

parte, su pronta repetición cansa y aburre al espec­

tador y, por otra, ahoga los manantiales inspirado­

res en sus creadores que, exhaustos de lanzar nuevas 

ideas, se ven forzados a tontas y absurdas elucubra­

ciones artísticas, faltas de gracia y maleducadoras 



para el común de las gentes, que salen de estos certá­

menes asqueadas de las ton tunas que han visto. 

Esta Exposición de Lausana está presentada muy 

seria y muy graciosamente, pero sin novedosidades 

ni bobos alardes más o menos técnicos. Como e3-

tupenda contrapartida está hecho con una perfec­

ción admirable y no necesita uno insistir en esto, por­

que el lector puede darse idea de lo que habrá sido 

capaz de hacer un gran equipo de suizos trabajando 

durante cinco años con dos mil quinientos millones de 

pesetas. 

Esta Exposición no es permanente. Toda ella se 

desmontará al clausurarse y antes de fin de año salen 

todas las instalaciones a subasta pública. Suele ser 

norma general de estos Certámenes, al menos en Es­

paña, que muchas de las ed ificaciones se hagan con 

carácter permanente, como, por ejemplo, en las Ex­

posiciones de Barcelona y Sevi l la y en la Feria del 

Campo de Madrid. Y salvo alguna diana, como el 

fabu loso Pueblo Español de Barcelona, los resulta­

dos no son buenos y la norma de la permanencia de 

los edificios no es aconsejable. 

Porque una Exposición, aunque tan " contenida" 

arquitectónicamente como esta de Lausana, siempre 

tiene unas especiales características estéticas muy del 

momento, que pierden oportunidad y pugnan y cho­

can con la que habrá que rea l izar al lí mismo al cabo 

de unos años. Con lo que suele acontecer que lo q ue 

se hace ahora queda un poco inservible para el f u­

turo. 

Por ello el director de Lausana nos decía que la 

infl uencia de una de est as exposiciones suizas sobre 

la siguiente es muy relativa. Porque las condiciones 

de base de cada una son muy dif erentes. 

4 ARGUMENTO 

Toda Exposición, que naturalmente resulta muy co­

nocida para los que la han mont ado, es también, na­

turalmente, una absoluta novedad para el v isitante. 

En consecuencia, toda Exposición necesita un argu-
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mento que dé coherencia y claridad a lo que all í se 

expone, que destaque lo que se ha p ropuesto mos­

trar para que nadie se desoriente n i se pierda en de­

ta lles. 

En Lausana hay el claro argumento de que Suiza es 

un país pequeño, de pocos recursos materiales , que 

ha conseguido un alto grado de bienestar e indepen­

dencia gracias a la paz que disfruta desde hace mu­

chos siglos y al trabajo serio y honesto de sus habi-

1antes. Y que este camino que conduce a tan felices 

resultados puede continuarse si las jóvenes genera­

ciones siguen y mejoran lo que han hecho las que 

les han precedido. 

Los jóvenes suizos que repetidamente van enterán­

dose de este argumento, expuesto en los diversos 

sectores de la Exposición, la industria, la educación, 

los transportes, el comercio, la agricultura, sa len con­

vencidos de que el porvenir de su pa ís está en el 

esfuerzo que cada uno de el los despliegue en la 

actividad que va a elegir en su vida. Lo que es total 

y absolutamente cierto. Y conseguido este convenci­

miento en toda la juventud suiza que asiste a la Ex­

posición, ha hecho con ella una de las inversiones 

más rentables que puede emprender la colectivid ad 

suiza. Esta es la fuerza tremenda que tiene un argu­

mento bien presentado. 

5 FALTA DE VIGI LANCIA 

Conviene destacar este aspecto. Es lo más proba­

b le que en Suiza ex ista, como por desgracia ocurre 

en tantos países, esta enfermedad actual del gambe­

rrismo. Nosotros estuvimos visitando la Exposición 

durante tres días sin salir de allí desde las nueve de 

la mañana hasta las once de la noche. Comprobamos 

en las oficinas de la Administración la cifra de v isi­

tante's: 60.000 diarios por término medio en los tres 

días. De estos 60.000 la mayoría jóvenes de los dos 

sexos. N i un grito, ni un mal modo, ni una mala 

gamberrez. 

No sabe uno si aquel lo de que " la p rivación es 

Entrada Norte. El visi­
tan te encuentra prime­
ro la zona cubie rta de 
taquillas: después una 
p laza; está e l pa be lló n 
de ingreso, con todos 
los se rvicios de infor­
mació n q u e puede n 
p rec isa rse: consigna, 
teléfonos, sanidad, res­
t au ra nte. Con esta d is­
posición se ev itan los 
a tascos y aglome racio­
nes que provienen, en 
estos casos, de dispo­
ne r las taq uillas inme­
diatas a ellas e l control 
de entrada. 



Pabellón Nestlé. Muy próx imo a esta entra· 
da está este conjunto pa ra la gua rdería y 
entretenimiento de todos los niños peque­
ños que anden con sus padres a la e xpo· 
5ición. 

causa de apetito" tiene algo de aplicación aquí. Por­

que en esta Exposición como no hay vigilancia, no 

hay " privación" quizá y falte el " apetito" de la gam­

berrada. Fué curioso comprobar que en el recinto de 

los Ferrocarriles había, caso raro, un par de vigilan­

tes. Estábamos mucha gente esperando que termina­

ra una película documental para entrar en el salón de 

exhibiciones. Como estábamos en Suiza, unos relo­

jes señalaban muy puntualmente lo que faltaba para 

que la sesión terminara y pudiéramos entrar nos­

otros. Faltarían unos siete minutos cuando uno de los 

guardas (algo tenía que hacer el hombre para just i­

ficar su sueldo) se dirigió a un muchacho que estaba 

fumando y le advirtió que en la sala no se podía 

fumar. A lo que el chico contestó que, como fuera sí 

se podía y quedaban siete minutos, le daba tiempo 

de terminar su cigarrillo. Fué la ún ica pequeña tri­

fulca que vimos. Porque se organizó, a lo tranquilo, 

una pequeña trifulca. 

6 ARQUITECTURA Y URBANISMO 

Como se escribe anteriormente, la ordenación ur­

banística del conjunto es sumamente acertada. En 

cuanto a la arquitectura de los pabel lones puede 

apreciarse una norma general de sencillez, con una 

excelente ejecución. Y las instalaciones merecen, en 

conjunto, el calificativo de perfectas. 

Entre estos Pabellones hay que destacar el con­

junto de ellos para la " Víél Suiza" , de proyecto ver­

daderamente excelente, y que con la ejecución cui­

dada que es norma en toda la Exposición constituye, 

en nuestra opinión, una pieza maestra en la arqui­

tectura de Ferias. 
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"El arte de vivir". El conjunto se organiza 
a semejanza del centro de una pequeña ciu­
dad, reservando a los peatones la gran zona 
central, a cuyo al rededor se agrupan lo; 
distintos pabellones. 

l. Plaza de la "Aleg ría de vivir" :-2. Pana­
dero ; y carn iceros.- 3. El arte de la comi­
da.-4. Vestido.- 5. Va : aciones.-6. La sa­
lud.- 7. El deporte.- 8. La comunidad hu­
mana.- 9. Lo; esparcimientos.-10. Hoste­
lería. 



El hall de festejos satisface la doble función del restau­
rante y del espectáculo, con manifestaciones muy diversas 
y siempre dentro del ca rácter popular y de feria. Construc­
tivamen te está resuelto con láminas de madera delgadas, 
de 13 mm., suuspendidas del a rco central. Se obtiene así 
una cubierta muy ligera, económica y de un gran va lor 
plástico. Sobre las láminas de madera se extendieron hojas 
de plástico tran;lúcido, soldadas unas a otras. 

En este pabellón de la "Suiza vigilante" se presenta al 
pueblo suizo la confianza en su potencia militar defensiva. 
La entrada se hace a través de un pabellón cilíndrico que 
se eriza en su fachada con pirámides simbólicamente 
ofensivas. 



'----· - ~ 

El puerto Al del · _ rededor 
pequeno 

en el lago hpuerto, 
do un ' se a crea-
. centro de 

c1ones. Siem r atrae-
cond ición d p e. con la 
n e ed ,f1cacio 

es provisionales h -
procurado ' se a 
junto u en el con-
río n aspecto unita-

' ev,tand 1 
folklore 
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Explanada de los Cantones 
y de los Ayun tam ientos. 

La tierra y e l bosque. En el cent ro del sec­
tor, en la foto de la derecha, la p laza con 
la fuente d e g ranito. 
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Los intercambio;. Se presentan aquí las dis­
tintas ramas de la economía suiza, no en 
nociones abstractas, sino mostrando la in· 
terdependencia de sus diarias actividades. 
Hay, por tanto, mucha d iversidad de temas 
que se han unificado por la a rquitectura del 
pabellón, d ispuesto como un g ran mercado 
cubierto, compuesto de 24 elementos con 
paredes de poliester armado, con fibra de 
vidrio de tres mil ímetro; de espesor. 



ENSAYO DE UN ELEMENTO. 

Los materiales plásticos armados con fibra de vi­

d rio poseen varias ventajas sobre lona, ya que, para 

igual resistencia, son más baratos y no necesi tan re­

fuerzos de alambres. Est os materiales pueden prepa­

rarse de tal forma que permi tan crear superficies 

de cualquier clase y extensión . En contraposición a 

lo que ocu rre con el material plástico armado con 

ARMAZON METALICO 
CABLE TENSOR 

1 

1 

1 

f ibra de vid rio, la lona tiene carácter anisótropo, 

pues su resistencia depende de la dirección del hilo 

del te jido. 

La resistencia a la flexión es nula en las lonas, 

mientras que si se trata de láminas de material plás­

tico tiene, aunque no muy grande, cierta importancia. 

Constituye una característ ica notable en estos mate-

~ ~ . 

--------· -=-=--=-=--~-_:-=-:_ ... i-:, - -~-=:---=--=-=---=--~-=-=--~-- ----/r\------------ ---------------- -----------~ -. 
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LAMPARAS PARA LA ILUMINACION 

LAMINA DE POLIESTER 
DE 3mm DE ESPESOR 
ARMADA CON FIBRA DE VIDRIO 

BAJANTE DE AGUAS 

\ 
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MAQUINARIA AUXILIAR PARA LA PREFABRICACION. 

DISPOSITIVO DEL TENSOR. 
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ria les plásticos, y en lo c:ue respecta a la arquitectura, 

el hecho de que se pueden g raduar los colores y la 

p ropia t ransparencia del material, ya que, en este 

caso, aun los elementos resistentes se dejan atra-

vesar por la luz. 

Los materiales plásticos que se utilizan en la cons­

trucción se caracterizan por las propiedades comunes 

sigu ientes: 

Su resistencia a la tracción es casi equivalente a 

la de las aleaciones b landas de aluminio; tienen un 

módulo de elasticidad muy bajo y su precio es muy 

elevado. Su empleo en láminas, salvando grandes 

luces y t rabajando a t racción, resu lta económico y se 

evi tan posibles abolladuras . La forma ideal para el 

material plástico es la de láminas de doble curvatu­

ra. Las const rucciones con materiales plásticos son 

muy ligeras y, por ello, sumamente sensibles a los 

efectos del viento, lo cual exige que estas estructu­

ras se hallen sometidas a f uertes tracciones en todas 

t sus partes y elementos y, debido a esta condición, 

tienen cier ta analogía con las tiendas de campaña, 

por lo que es necesario conocer las diferencias esen­

ciales entre estos dos t ipos de estructura. 
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